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CRÓNICA GENERAL 

N
o se quejará Talía de los madrileños; casi to­
dos los templos que alzáronlo en la villa y 
corte, funcionan actualmente y en todos 

_* hay copia de fieles dispuestos á rendir 
culto á la musa de la carátula. En casa no come­
mos, pero nos divertimos una barbaridad 

No diré yo, sin embargo, que la diversión sea 
tanta como parece: nuestros actores y nuestros 
autores han descubierto ahora que el género tre­
mebundo es el más productivo, y como aquí no 
c a b e n t é r m i n o s 
medios, a n t e 
mucho, tomar una 
l o c a l i d a d traerá 
aparejada la con­
veniencia de ad ­
quirir al paso un 
frasqueta de anti-
e s p a s m ó d i c a . Ir 
al teatro es b u s ­
c a r s e á sabiendas 
una e n f e r m e d a d 
' c a rd í aca y quien 
:va su f r e p o r de 
pronto un terrible 
orizamiento de ca­
bellos. Cas i todas 
las obras que aho-
ira se hacen, unas 
por fas y otras por 
n e f a s , ponen los 
pe los de p u n t a . 
Por lo visto, somos 
dados á la horripi­
lación. 

De to­
dos mo­
dos, hága­
se el mi­
l a g r o y 
llágale el 
d i a b l o : 
v a y a el 
público á 
los col i ­
seos y eso ganarán actores y autores, acomodadores 
y tramoyistas, músicos y danzantes; no solo de pan 
vive el hombre; pero bueno y santo es que, por si 
no hay otra cosa, tenga seguro el pan. 

Sin embargo, vistas las cosas con ojos de econo­
mista de pan llevar, tal vez sea dañosa esa abun­
dancia de diversiones: el exceso de consumo suelo 
producir superabundancia de producción, y aquí 
donde la estadística advierte que tenemos ya regis­
tradas obra de 10.000 comedias en un acto, sería 
terrible que aún nos diéramos á producir con ex­
ceso. Vendría el erack y para nada habría servido 
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el trust. Cuéntoso que ya no tonoiros colonias y so 
verá que la exportación se ha restringido. H&y que 
poner puertas al campo. 

Además, analizando fríamente las cosas, so cae 
en la cuenta de quo esa abundancia de coliseos 
abiertos al público, no os como á primera vista pa­
rece, un progreso. Sobre que el teatro no es ni 
mucho menos una forma superior de arte, toda hi­
pertrofia entraña una_ atrofia compensadora. Si to­
dos los géneros literarios se desarrollaran por igual, 

resultaría p laus i ­
b l e el desarrollo, 
pero a q u í , dondo 
nadie lee, es peli­
g roso q u e tantos 
quieran ver, o i r y 
h a s t a es posible 
que entender. 

En fin do cuen­
tas, no se sabe qué 
es mejor, si tener 
los t ea t ros cerra­
dos ó t e n e r l o s 
ab ier tos , y como 
no cabe aplicar al 
caso el p r u d e n t e 
cisterna del térmi­
no medio, hay que 
dejarse a t e n a z a r 
por la duda.} 

Y en la duda, ya 
se sabe: abstente. 

& 

Fernando y Ma­
ría someten ahora 
al fiel-contraste 
m a d r i l e ñ o las 
obras que estrena­
ron durante su úl­
t ima e x c u r s i ó n : 
hemos visto ya Los 
tres galanes de Es­
trella y Malas he­
rencias; u n a obra 

de Cavestany y otra de Echegaray. De la primera 
ha dicho un crítico que le parece superior á casi 
todas las del teatro antiguo do que es imitación; de 
la segunda se han hecho lenguas casi todos los que 
de estas cosas escriben. ¡Y aún habrá luego quién 
hable de la decadencia do nuestro teatro! Dos obras, 
dos maravillas. ¡Decadentes! No, mientras aún nos 
viva fray Félix Lope de Cavestany. 

Los tres galanes de Estrella vivieron, no. Obstante 
elogio tan ditirámbico, mucho menos que doña Inés 
de Castro y el príncipe D. Pedro, y es que encestas 
cosas, contra el parecer del crítico mentado, tienen 
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razón los inventores de específicos cuando escriben 
en sus etiquetas: ¡Desconfiad de las imitaciones! Y 
eso que, hasta ahora, Cavestany no se ha dedicado 
á imitar panaceas. 

Do todos modos, la empresa del Español merece 
plácemes; ni aún para darse el gusto de exhibir ma­
ravillas de escenografía y de indumentaria, que re­
gularmente habrían costado muy buen dinero, qui-
i-o sostener en su escenario á los infortunados ga­
lanes. Es una prueba de respeto al público que 
Caveslany debiera imitar. 

mano que todo lo vence el amor con ó sin la pata 
de cabra, bueno es salpimentarle con conflictos tre­
mebundos en los que no caen mal unas gotitas de 
sangre. Un psicólogo llamaría á esto sadismo inci­
piente, pero no hay que hacer caso de psicólogos, 
sobre todo cuando se habla de obras de Ecíio-
garay. 

La temporada del Real comenzará muy pronto, 
esta misma semana. Ya se ha publicado la lista de 
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En cambio, Malas herencias perdurará en el car-
lol del Español. Buena ó mala, tuerta ó derecha 
(no es ahora ocasión de dilucidarlo), la obra gusta 
al público, que no repara en pelillos, y antes de un 
mes, todas las madrileñitas cloróticas sentirán no 
ser hijas naturales para que las salga un hermano 
terrible como Roberto, y las dé ocasión para hacer 
una porción de atrocidades por el Víctor corres-

Sondiente. E l a m o r s in obstáculos, sacrificios, 
uelos y quebrantos, es cosa sosísima é iusustancial, 

y aun previendo el desenlace y sabiendo de ante-

la compañía y de los abonados: ésta, naturalmente 
ha interesado más que aquella, con ser excelentes 
y renombrados casi todos los artistas^que la forman. 

Sin embargo, cuando la temporada avance, si 
algún tenor se permite alzar el gallo é incurre así 
en las iras del abono, surgirán los conflictos de siem­
pre. Ante ellos, yo, empresario, contestaría poco 
más ó menos: ¡Bueno, Leopoldini canta mal, conve­
nido; pero ¿faltan alguna noche á su palco las de 
Regúlez ni las de Suárez? 

A. MIQUIS. 
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% A AR ARÍA. Guerrero y Díaz 
d e M e n d o z a h a n 
vuelto al fin, tras lar­

ga y productiva 
excursión por América pri­
mero y por las provincias es­
pañolas después, á su verda­
dero hogar artístico: al Tea­
tro Español de Madrid. 

Todos debemos felicitar­
nos por tan feliz regreso, del 
que el arte dramático hispa­
no puede prometerse gran­
des beneficios. La excursión 
realizada por los eximios ar­
tistas ha tenido un carácter 
muy distinto de t o d a s las 
que a n á l o g a m e n t e habían 
realizado otras a c t r i c e s y 
otros actores: éstos habíanse 
reducido á hacer fuera de la 
patria de los viajeros exhi­
bición del trabajo por ellos 
realizado a n t e s de ponerse 
en camino; la de Fernando y 
María no ha sido así, y al re­
gresar traen mayor bagaje 
artístico que cuando aban­
donaron la madre patria. 

F e r n a n d o y María h a n 
trabajado mucho en Améri­
ca. Allí han estrenado obras 
de casi todos los ingenios es­
p a ñ o l e s cultivadores de la 
dramática, y aun de algunos 
que, como Salvador Rueda, 
sólo era conocido aquí como 
poeta lírico, y esas obras son 
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las que este año, durante la 
actual temporada, lian de ser 
conocidas por el público ma­
drileño. 

Tiene e s t e sistema inau­
gurado por nuestros ilustres 
actores una ventaja indiscu­
tible para ellos m i s m o s y 
para los dramaturgos á cu­
yas obras han de dar vida 
escénica. A unos y á otros 
interesa el público de Ma­
drid singularmente; unos y 
otros, por tanto, han de ga­
n a r presentándose á él en 
las mejores condiciones po­
sibles, y no hay duda de que 
es condición inmejorable la 
de estrenar una obra sancio­
nada ya por el público, he­
cha muchas veces ani e él y 
habiendo podido, por tanto, 
estudiar el efecto de cada 
frase, de cada gesto y de ca­
da actitud. 

Dos circunstancias contri­
buyen, en efecto, muy pode­
rosamente al mal éxito que 
en ocasiones a l c a n z a n las 
obras escénicas en la noche 
de su estreno: temor de los 
actores por una parte y la in­
seguridad con que trabajan 
de otra; ambas causas dejan 
de existir cuando las obras 
son puestas en las condicio­
nes en que puede hacerlo la 
compañía del Español en la 
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campaña quo acaba de emprende]'. Además do oslo, 
ol sistema soguido por Fernando y María tiono otra 
ventaja indiscutible: la de que podrán dar al cartel 
de su teatro una variedad mucho mayor de la posi­
ble si hubieran de limitarse á poner en escena las 
obras aquí estrenadas. Las obras cuyos estrenos hi­
cieron en América, apenas si requieren aquí tra­
bajo previo para ser estrenadas, y el tiempo quo 
había do emplearse en prepararlas, se gana para en­
sayar con mayor cuidado y esmero por disponer de 
más tiempo las que en Madrid se hayan de estre­

nar. 
Todas estas circunstancias son augurios de una 

temporada provechosísima para ol arto y para la 

empresa, y por si faltaba alguno más, la compañía 
inauguró su labor con una obra que alcanzó éxito 
excelente, con ol drama de Vélez de Guevara Rei­
nar después de morir, refundido por el eminente li­
terato y sabio escritor D. Francisco F . Villegas. 

El trabajo del Sr. Villegas ha sido, no obstante 
la mala atmósfera existente para las refundiciones, 
muy elogiado, y eso prueba quo ol autor do él ha 
sabido mantenerse en el justo medio sin oxcederso 
en las modificaciones introducidas en el original, 
pero modificándole en cuanto era preciso. 

Al par que el Sr. Villegas, fueron aplaudidos y 
elogiados los actores que interpretaron la obra de 
Vélez do Guevara; do Mar?a Guerrero y do For-
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nando Mendoza so han hecho elogios muy grandes, 
poro nada excesivos. Ambos artistas, al regresar de 
su oxpedición, proséntanso al público más comple­
tos actores que cuando antos trabajaron en el mis­
ino Teatro Español: han ganado mucho, y han ga­
nado singularmente en el modo de expresión quo 
más descuidan los actores españolo?: en el gesto. 
Fernando y María saben de sobra que no basta de­
cir con la palabra y dicen con todos los movimien­
tos sabiamente combinados de su fisonomía, tanto 
ó más quo con ella. 

No creemos necesario hablar do la obra de Vé 
lez do Guevara relatando muy 
al p o r m e n o r su argumento. 
Basta, á nuestro juicio, con re­
latar la leyenda que sirvo de 
argumento al drama y 
con r o p r o d u c i r , para 
dar cabal idea do la ro-
f u n d i c i ó n , la última 
escena, en la que ol so-
ñor Villegas ha modifi • 
cado más que en otra 
alguna ol original, dán­
dole condiciones escé­
nicas m u y superiores 
á las quo antes tenía. 

La leyenda, muy so­
meramente r e l a t a d a , 
es como sigue: 

Doña Inés ñp Castro 
pasó á L i s b o a como 
dama parente_ do doña 
Constanza, hija del du­
que do Pofiafiol, cuan­
do ésta contrajo_ matri­
monio con el infante 
don Pedro, hijo de Al­
fonso IV. 

Fué amada con pa­
s ión violentísima por 
el infante. Nuevo años 
d e s p u é s do la focha 
(1345) en quo murió 
doña Constanza, casó 
con don Pedro, y un 
año m á s tardo murió 
asesinada por tres por­
tugueses, Alonso Gon­
zález, Pedro Coelho y 
Diego López Pacheco, 
enemigos de los Cas­
tro, y quo, antos do comotorlo, habían convencido 
al rey Alfonso de la necesidad do aquel ciimcn. 

Don Podro, cuando sucedió á su padre, vengó la 
muerto de su adorada y mandó exhumar ol cadá-
vor, haciéndolo coronar y obligando á los cortesa­
nos á honrar á la muerta como reina y señora. 

La obra, ensayada y dirigida por el primor actor 
y director D. Fernando Díaz de Mendoza, ha sido 
puesta en escena con inusitado lujo y maravillosa 
propiedad. 

La ejecución ha sido esmeradísima por parte de 
todos los artistas que han tomado parte en ol dos-
empeño de Reinar después de morir. María Gue­
rrero intorprotó como una gran actriz el porsonajo 

E U A S CUELLO 
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de doña Inés de Castro, consiguiendo emocionar al 
auditorio en diferentes pasajos do la obra y sobro 
todo on el final. 

Díaz de Mendoza hubiera conquistado en esta 
obra ol título de gran actor, si no lo hubiera gana­
do on buena lid on otras ocasiones. 

En el papel do Infante don Pedro puso do mani­
fiesto sus excepcionales condiciones artísticas. En 
la escena del último acto arrobató á la concurren-
jia, en el momento do recibir la noticia de la muer­
te de la infortunada doña Inés. 

Julia Martínez interpretó con mucho entusias­
mo el papel do doña Blanca de Navarra, en el quo 
lució su talento al par que su hermosura. Muy bien 

Cirera, Díaz, Justo y Viosca. Un aplauso á 
Pamón Soriano, quo ha dirigido la parto 
de indumentaria con singular acierto. 

He aquí la oscona á que autos aludimos: 

ESCENA. ULTIMA 

Ñ U Ñ O 

Ya á Alvar González y 
[Coolho 

presos trajeron, señor. 

P R Í N C I P E 

Mostrar quiero mí rigor 
) en los dos. ¡Ay, ángel bello! 

quisiera poder hacello 
\ con estos dos inhumanos 
) matándolos con mis manos. 

Sin quo mi piedad inciten, 
k por las espaldas los quiten 
) los corazones villanos. 

Y para mayor tormento 
procuren, si puedo ser, 
que los dos lo puedan ver 
antes que les falto aliento. 
Y después para escarmiento 
con dos crueles arpones 
entre horror y contusiones 
queden mil pe lazos hechos 
; Asi pudiera en sus pechos 
haber muchos corazones! 
Voy ahora á ver á Inés. 

C O N D E S T A B L E 
Cran señor, no la veáis, 

mirad quo asi aventuráis 
la vida; vodla después. 

PlÚNCll 'E 

La vida ¿para qué es 
si faltando ella estoy muer­

do? 
Verla quiero, pues advierto 
quo no puedo ser mayor 
mi tormento y mi dolor. 

CONDESTABLE 
Ya, gran señor, está abierto 

(Descerre las cortinas qitr, 
corren el arco del fondo y 
aparece Inés muerta.) 

¿Posible os quo hubo homíci la 
fiero, cruel y tirano 
que con sacrilega mano 
osó qu i tá r te la vida? 
¿Cómo es posible, ¡ay do mi! 
cómo, cómo pudo ser 
que quien á mí me dio ol ser 
te diera la muerte á ti? 
¡Por su cuello ¡pena fiera! 
corre la púrpura helada 
en torrentes desatada! 
¡Ay, doña Inés! ¡Quién pudiera 
detener ese raudal , 
dar vida á ese hermoso sol, 
dar aliento á ese arrebol 
y soldar ese cristal! 
¡ Ay mano, ya sin recelo 
sor alabastro pudieras, 
que hasta ahora no lo eras 
porque te faltaba ol hiolo. 

;.¥AU GONZÁLEZ 
(Sr. ."Juste) 
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